QUE NO ES PARA TANTO
Si tengo que decirles la verdad, yo creo que a un senador como el señor Anasagasti,  “El Pasmo de Caracas” para sus íntimos, no habría que quitarle jamás del Senado y eso aunque sea como es.  Lo digo como lo siento. Porque piensen ustedes, ¿de hacerlo dónde íbamos a encontrar un personaje más pintoresco, incapaz y que tuviera la virtud  de decir las chorradas que este dice sin desternillarse? Que no, que no es tan fácil, que no se crean que todo el monte es orégano, que cosas como las que este pobre hombre dice, no son fáciles de decir con la cara seria y la torrija de San José bailándole a uno sobre la cabeza. Las cosas como son. Lo que pasa, es que hay por ahí algunas agrupaciones de rancios, que estas chorradas que dice se las toman en serio y en lugar de darle una palmotada en la espalda y decirle. “Pasmo”, eres un monstruo”, pues se cabrean con el pobre hombre y hasta le meten en líos de querellas,  juicios y procesos. Ya saben, el poco sentido del humor que tenemos los españoles. Y a los hechos me remito, fíjense: la Asociación en Defensa del Valle de los Caídos ha presentado una querella contra el senador, porque  el pasado 21 de octubre de 2012, publicó en un periódico, que reconocía haber dicho en un debate parlamentario que lo mejor que podían hacer con el monumento del Valle de los Caídos “previo el hecho de sacar los restos allí enterrados, era volar todo aquello” (sic) ¡Con dos huevos! Y claro como lo que dijo que había que volar es un templo al que el Vaticano dio categoría de Basílica Pontificia, donde está ubicada la cruz más grande del mundo, un convento de la Orden Benedictina, una escolanía de prestigio internacional e incontables obras de arte, pues los de la Asociación, en lugar de “escojonarse” de la risa, se lo han tomado en serio y en lugar de decirle al “Pasmo de Caracas” que muy bueno lo tuyo tío, pues le han dicho que lo suyo es una incitación al odio y una provocación directa a la violencia. Cosa que yo estoy seguro que no es así porque provocar, según una de las acepciones que da la RAE es producir y esa es una falta de la que creo que nadie podrá acusar al señor Anasagasti. Y un poquito más de por favor, ¡hombre!, porque  aunque al caballero este le tengan condenado al ostracismo hasta los de su partido, yo creo que debiéramos de acostumbrarnos a (sin escucharle) oírle sus despropósitos  un par de veces al año, lo que para nosotros no creo que represente ningún esfuerzo sobrehumano y sin embargo a él le puede suponer el irse feliz para su “etxe”, con el sentimiento del deber cumplido. Así que ¡hala! A ver si entre todos tenemos un poco más de paciencia y caridad, que lo más fácil es hacer leña del árbol caído y ánimo “Pasmo, salao”, tú a lo tuyo que estás hecho un monstruo. Y hasta el domingo que viene si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo.
